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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

      SALMO 4 

 

Haz brillar sobre nosotros  

la luz de tu rostro, Señor. 
 

� Escúchame cuando te invoco,  

Dios, defensor mío; 

tú que en el aprieto me diste anchura, 

ten piedad de mí y escucha mi oración. 
 

� Hay muchos que dicen:  

<<¿Quién nos hará ver la dicha, 

si la luz de tu rostro  

ha huido de nosotros?>>  
 

� En paz me acuesto  

y enseguida me duermo, 

porque tú solo,  

Señor, me haces vivir tranquilo. 

 

 En aquellos días, Pedro dijo a la gente: 
 <<El Dios de Abrahán, de Isaac y de Jacob, el Dios de 
nuestros padres, ha glorificado a su siervo Jesús, al que vo-
sotros entregasteis y rechazasteis ante Pilato, cuando había 
decidido soltarlo. Rechazasteis al santo, al justo, y pedisteis 
el indulto de un asesino; matasteis al autor de la vida, pero 
Dios lo resucitó de entre los muertos, y nosotros somos tes-
tigos. 
 Sin embargo, hermanos, sé que lo hicisteis por ignoran-
cia, y vuestras autoridades lo mismo; pero Dios cumplió de 
esta manera lo que había dicho por los profetas, que su 
Mesías tenía que padecer.  
      Por tanto, arrepentíos y convertíos, para que se borren 
vuestros pecados.>> 

 

 Hijos míos, os escribo esto para que no pequéis. Pero, si 
alguno peca, tenemos a uno que abogue ante el Padre: a 
Jesucristo, el Justo. 
 Él es víctima de propiciación por nuestros pecados, no 
sólo por los nuestros, sino también por los del mundo ente-
ro. En esto sabemos que lo conocemos: en que guardamos 
sus mandamientos.  
 Quien dice: <<Yo lo conozco>>, y no guarda sus manda-
mientos, es un mentiroso, y la verdad no está en él. Pero 
quien guarda su palabra, ciertamente el amor de Dios ha 
llegado en él a su plenitud. En esto conocemos que estamos 
en él. 

–ALELUYA! SEÑOR, JESÐS, EXPL¸CANOS LAS ESCRITURAS; 
HAZ QUE ARDA NUESTRO CORAZŁN MIENTRAS NOS HABLAS. 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÐN SAN LUCAS 24, 35-48 
    

E n aquel tiempo, contaban los discípulos lo que les 
había pasado por el camino y cómo habían reco-

nocido a Jesús al partir el pan. 
 Estaban hablando de estas cosas, cuando se pre-
senta Jesús en medio de ellos y les dice: 
«Paz a vosotros». 
Llenos de miedo por la sorpresa, creían ver un fantas-
ma. Él les dijo: 
«¿Por qué os alarmáis?, ¿por qué surgen dudas en 
vuestro interior?  

Mirad mis manos y 
mis pies: soy yo 
en persona. Pal-
padme y daos 
cuenta de que un 
fantasma no tiene 
carne y huesos, 
como veis que yo 
tengo.» 
Dicho esto, les 
mostró las manos 
y los pies.  
Y como no acaba-
ban de creer por la 
alegría, y seguían 
atónitos, les dijo: 

«¿Tenéis ahí algo que comer?» 
 Ellos le ofrecieron un trozo de pez asado. Él lo tomó 
y comió delante de ellos. Y les dijo: 
 «Esto es lo que os decía mientras estaba con voso-
tros: que todo lo escrito en la ley de Moisés y en los 
profetas y salmos acerca de mí tenía que cumplirse.» 
 Entonces les abrió el entendimiento para compren-
der las Escrituras. Y añadió: 
 «Así estaba escrito: el Mesías padecerá, resucitará 
de entre los muertos al tercer día, y en su nombre se 
predicará la conversión y el perdón de los pecados a 
todos los pueblos, comenzando por Jerusalén. Voso-
tros sois testigos de esto.» 
 

LECTURA DE LOS HECHOS DE LOS APŁSTOLES 3, 13-15. 17-19 
 

� 

LECTURA DE LA PRIMERA CARTA DEL APŁSTOL SAN JUAN 2, 1-5A � 



 

D ice el evangelio de hoy que muchos discípulos tuvieron serias dificultades para  creer en la resurrección. Y cuando Jesús se les 
apareció, creían ver un fantasma. Por eso, les dijo: soy yo en persona. Miren mis manos y mis pies. Son las heridas de los clavos. 

Tóquenlas. Y después de comer juntos les dice: ustedes son testigos de esto. 
 Sin embargo, siempre ha habido testigos, creyentes, que han creído firmemente que Jesús resucitó y vive con nosotros para siempre. 
A través de la historia una infinidad de creyentes así lo han vivido y experimentado. 
 Son testigos de la resurrección de Cristo los mártires que prefirieron morir antes que negar a Jesús. 
Son testigos de la resurrección de Jesús los misioneros que dejando la familia, el pueblo, los amigos, dejándolo lo todo, se ha marchado 
a tras tierras para predicar el evangelio de Jesús. 
 Son testigos de Jesús resucitado los que perdonan siempre a los amigos y a los enemigos. Los que no abrigan ni odio ni venganza en 
su corazón. 
 Son testigos de Jesús resucitado los que se comportan como el Cirineo que ayudó a llevar la cruz a Jesús. Hoy hay muchos cristianos 
que ayudan a llevar los problemas y dificultades de tantas personas. 
 Son testigos de Jesús resucitado los que trabajan para que desaparezca la pobreza y los pobres vivan una vida plenamente humana. 
Son testigos de Jesús resucitado los que se complican la vida intentando erradicar todo tipo de injusticias.  
 Son testigos de Jesús resucitado los sembradores de esperanza, los que desactivan o entierran las armas de guerras, los que cons-
truyen puentes para facilitar encuentros y los que construyen mesas para hacer posible el diálogo. 

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

Beata Hosanna de Kotor 
27 de abril 

 Nació en Montenegro el año 1493, en el 
seno de una familia ortodoxa griega. Apro-
vechaba su labor de pastora para pasar 
horas de oración solitaria. Con 12 años,   
viaja a Kotor, donde consiguió un trabajo 
como sirvienta de una familia católica muy 
adinerada.  
Fue aquí donde se convirtió al Catolicismo 
Romano. Al final de su adolescencia se de-
cidió a vivir entregada a la oración y la peni-
tencia. Se hizo terciaria dominica y llevó a 
cabo su propósito de reclusión. 
 Sus palabras y ejemplos fueron de gran 
edificación a la comunidad cristiana durante 
los 50 años que vivió como reclusa. Murió el 
año 1565 y fue beatificada por Pío XI en el 
año 1927. 

 

Gracias, Padre bueno,  
 porque Cristo resucitado  
 rompe los cerrojos de nuestras puertas, 
 y las cerraduras de nuestros corazones 
 cerrados por el miedo, la duda,  
 y el desánimo. 
Nos cuesta creer de verdad  
 que Cristo está vivo hoy como ayer, 
 y  comparte con nosotros  
 la mesa de la esperanza. 
Ciertamente ¡Él es el Señor resucitado! 
Él  hace brillar en nuestra noche  
 el resplandor de la resurrección, 
 A pesar  de la oscuridad y del miedo. 
Señor, fortalece nuestra fe, 
 y ahuyenta nuestras dudas. 
Danos, Señor, tu Espíritu,  
 y que nos haga testigos del amor 
 de Jesucristo Resucitado. 
Amén. 

ORACIÓN    
  

 Dice nuestro Obispo D. Francisco Cases en su men-
saje de Pascua de Resurrección de este año: 
 «Si tienes seguridad económica, porque tienes un 
sueldo, una nómina, unos ingresos estables, pequeños 
o grandes, ofrece parte de lo que tienes, y no ocasional-
mente, sino de modo sistemático, con la misma estabili-
dad mensual de tus ingresos por ejemplo.  
 Existe el riesgo de que los que venían aportando sus 
ofrendas como “limosna penitencial” de Cuaresma, o los 
que empiezan a escuchar que hay indicios de salida de 
la crisis, dejen de aportar y disminuyan las ayudas.  
 Las posibilidades de Cáritas para atender las deman-
das que siguen creciendo pueden disminuir notable-
mente. Tendremos que acostumbrarnos a un modo de 
entender la vida que incluye el compartir lo que tene-
mos como criterio permanente, no sólo como disciplina 
de un momento o unas semanas.» 

UN COMPARTIR PERMANENTE 

L ���� A PALABRA DE CADA DÍA 

3ª Semana de Pascua  y  3ª del Salterio 
 

���� Lunes, 27: Trabajen por el alimento que 
perdura para la vida eterna � Hechos 6,8-15 
� Salmo 118 � Juan 6, 22-29 
    

���� Martes, 28: Es mi Padre el que da el ver-
dadero pan del cielo � Hechos 7,51—8,1a 
� Salmo 30 � Juan 6, 30-35 
    

���� Miércoles, 29: Estas cosas las has revela-
do a la gente sencilla � 1Juan 1,5—2,2 
� Salmo 102 � Mateo 11, 25-30 
    

���� Jueves, 30: Yo soy el pan vivo que ha 
bajado del cielo � Hechos 8, 26-40 
� Salmo 65 � Juan 6, 44-51    

���� Viernes, 1: Mi carne es verdadera co-
mida... � Hechos 9, 1-20 
� Salmo 116 � Juan 6, 52-59 
    

���� Sábado, 2: Tú tienes palabras de vida 
eterna � Hechos 9, 31-42 
� Salmo 115 � Juan 6, 60-69 

El cristiano contempla las 
heridas de Jesús y ve el 

sufrimiento de los pobres. 


